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LA REVISTA INICIAL : 
BUENOS AIRES, 1923-1926*1) 

I- Cuando la crftica y la historia se ocupan del vanguardismo literario de los 
anos veinte en el Rio de la Plata, advertimos enseguida que el anâlisis se basa 
casi exclusivamente en cl material proporcionado por ciertas revistas y 
publicaciones periôdicas de la época. De hecho, se apoya en cinco : Prisma 
(revista mural : 2 numéros, en diciembre de 1921 y en marzo de 1922), Proa (3 
numéros, entre agosto de 1922 y julio de 1923), Inicial (10 numéros, entre 
octubre de 1923 y mayo de 1923) @\ Martin Fierro (45 numéros, entre febrero 
de 1924 y noviembre de 1927), Proa (la llamada "segunda Proa": 15 numéros 
entre agosto de 1924 y enero de 1926). Todas ellas editadas en Buenos Aires. 

Con gran eclecticismo, se suele ver en el conjunto de estas cinco 
publicaciones el ôrganon de la renovaciôn estética llevada a cabo por el "Grupo 
de Florida", entre 1921 y 1927. 

Creo pertinente proponer algunas distinciones previas, indispensables para la 
caracterizaciôn del objeto de nuestro estudio : la revista Inicial. La primera y mâs 
obvia es de orden cuantitativo : Prisma y \aProa de 1922 editaron escasos 
numéros y subsistieron por poco tiempo, en relation con la cantidad de entregas, 
en un lapso mâs prolongado, de las otras très publicaciones. La segunda, que 
Prisma y esta Proa fucron sucesivas y, en su momento, ûnicas como revistas de 
renovaciôn literaria, micntras Inicial, Martin Fierro y la segunda Proa fueron 
contemporancas. Con esto nada hemos afirmado sobre su importancia ; creo 
sencillamente que indagar sobre sus relaciones recîprocas puede ayudarnos a 
definirlas. 

Prisma y la primera Proa fueron revistas del entonces reducidisimo y recién 
nacido grupo ultraîsta y, desde este punto de vista, una fue la continuaciôn de la 
otra. La situation de las très restantes es diferente. La segunda Proa, en mi 
opinion, no prolongé exactamente la tendencia estética de la primera, como 
consecuencia de la participation déterminante de Giiiraldes y de los 
arrepentimientos de Borges. A su vez, Martin Fierro naciô con intenciones de 
alguna manera similares a las del mordaz periôdico homonimo de 1919 y solo a 
partir del cuarto numéro (mayo de 1924) adhiriô al vanguardismo, bajo la 
influencia de Girondo. 

No son pocas las diferencias que se han senalado en Martin Fierro y la 
segunda Proa : la mâs patente, aunque imponderable, un "tono" general muy 
diverso. No obstante, las relaciones entre ambas publicaciones fueron 
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estrechîsimas. Creo posible estructurar un modelo que las comprenda, teniendo en 
cuenta el crecido numéro de los colaboradores comunes y una presunta 
orientation literaria anâloga. En este ultimo aspecto, como alguna vez he 
sostenido, se tratarîa en ambos casos de una cuestion de genérica modernidad 
literaria y no de vanguardismo en sentido estricto. Caso contrario, no se 
explicarîa la diversidad y la naturaleza estilfsticamente contradictoria del material 
publicado en cada una de ellas.Se explicarîa asî, en cambio, la vecindad entre 
Martin Fierro y Proa pues la diferencia de "tono" se habrïa transformado en una 
variante de escasa relevancia. El modelo se confirmaria aun aplicado al modesto 
pero significativo nivel de las relaciones concretas que mantuvieron ambas 
publicaciones ; eventos compartidos, proyectos comunes, colaboraciôn y buena 
voluntad recîprocas a nivel directivo^3). 

Incluir Inicial en este modelo, como con frecuencia se hace, es imposible. La 
relation de Inicial con Martin Fierro y Proa no es igual a la que existio entre 
estas dos ultimas, a partir de esos aspectos concretos que podrfamos llamar 
"institucionales". Inicial se nos présenta como relativamente aislada de las 
W4) 
No puedo extenderme ahora sobre este tema, por razones de tiempo. 

Aventuraré, sin embargo, una sucinta hipotesis. La proximidad en Martin Fierro 
y Proa es de fondo y consiste en su vision de la realidad fuertemcnte mediada por 
lo literario, operation posible si se reconoce la tradiciôn liberal de que provienen. 
Aunque una parte de Inicial pareciera homôloga a la ideologfa comûn de Martin 
Fierro y Proa, no es esta parte - como veremos - la que nos permitirâ ubicarla, 
sino la que responde a su decidido anti-liberalismo. La distancia que sépara Inicial 
de sus congénères es una circunstancia consecutiva. No estoy hablando, por 
supuesto, de "gratuidad" y "compromiso" ; solo de eventuales modos de 
aprehensiôn de lo real. 

II- La revista Inicial comenzô a publicarse en octubre de 1923, très meses 
antes de que apareciera el periodico Martin Fierro y très meses después de la 
desapariciôn de la primera Proa. Fueron sus directores, hasta el n° 4, Roberto A. 
Ortelli, Alfredo Brandan Caraffa, Roberto Smith y Homero M. Guglielmini. Una 
crisis doméstica provocô la substitution de Brandan Caraffa por Ruiz de 
Galarreta, a partir del quinto numéro (5). 

Este ultimo hecho ha permitido presumir la existencia en la publication de 
dos épocas : una, âgil y polémica a la manera vanguardista, y otra, desde el n° 5, 
estéticamente mas conservadora y con mayor preponderancia de ensayos teoricos 
y doctrinarios. Nada convalida en Inicial una opinion semejante, aunque puede 
concederse que a partir del n° 5 se acentùa la inclusion de esos trabajos bastante 
largos y con frecuencia intransitables, que ya desde los primeros numéros, pero 
en menor medida, se infligian al lector ; mas bien, la caracterizarfa una compacta 
coherencia, desde el comienzo hasta el final. Me atreverîa a decir que desde su 
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gestation, porque las respuestas de Guglielmini a la encuesta de Nosotros sobre 
la nueva generation literaria (6), en donde anunciaba la apariciôn de la revista, 
evidencian ya el estilo y la orientation générales de Inicial y coinciden 
cabalmente con los manifestos programâticos, sin firma, con que se abren los 
n° 1 y 2. Por otra parte, las colaboraciones realmente importantes, las que nos 
consentirân définir su postura, corroboran los extremos formulados en aquellas 
paginas augurales. 

Vacilarîa en considerar a Inicial, sin mas ni mas, como una revista literaria ; 
creo que fue lo que en el lenguaje de la época se llamaba una "revista de ideas" y 
desde esta perspectiva mâs semejante a Nosotros que a las sedicientes revistas de 
vanguardia que le fueron contemporaneas (7). Lo literario ocupa un lugar 
accesorio no solo por cantidad y calidad, cuanto porque su vision del arte se 
limita a concebirlo en funciôn dependiente. A Inicial, en el mejor de los casos, 
le interesa lo que el arte expresa, es decir, el objeto primero de su reflexion es la 
supuesta realidad que el arte dénota, sea esta individual o histôrico-social. Y sin 
demasiadas sutilezas al respecto. 

III - La poesfa lîrica esta representada en Inicial por poetas como Keller 
Sarmiento, Molinari, Bernârdez y Raûl Gonzalez Tunon que, con prodigalidad, 
podemos adscribir a tendencias vagamente renovadoras, pero también por poetas 
como Cordova Iturburu, Antonio Vallejo, Elîas Carpena, Francisco Lôpez 
Merino y Gonzalez Carbalho, cuya emotividad y estilo prolongan los cânones 
mâs tradicionales. Y no résulta que los unos aparezcan en una primera época y 
los otros en una segunda. Modernos y pasatistas se reparten con equidad en las 
diez entregas. Los poemas de Ortelli, en el n° 2, son los que mâs se acercan a un 
texto vanguardista, mientras su relato "Fragmentos de una amistad trâgica", en el 
n° 5, ambiciona novedades estructurales sin alcanzarlas cabalmente nunca $\ 

Consideration aparté merece la muestra "Poesîa americana de vanguardia" que 
ocupa doce paginas del n°10 y donde figuran, entre otros, Neruda, Huidobro, 
Alberto Hidalgo, Maples Arce, Salvador Reyes, Cruchaga Santa Maria y Alberto 
Rojas Giménez. Es una selection del Indice de la poesfa americana, antologîa 
compilada por Hidalgo y editada por la Sociedad de Publicaciones El Inca (cuyos 
talleres grâficos imprimian Inicial y cuyos propietarios eran J.E. Smith y R.A. 
Ortelli). Aunque las malas lenguas de entonces vincularon su inserciôn a 
necesidades de propaganda comercial mâs que a comprensiôn y amor por la nueva 
poesîa, allî esta, ennoblcciendo el postrer numéro de la revista. 

La creation literaria ocupa en Inicial poco espacio y no ofrece nada 
memorable, con excepcion de la muestra de poesîa hispanoamericana y de alguno 
de los poemas de Molinari. Tampoco permite discernir una tendencia estética 
précisa. 

Borges colabora - dcsde el n° 3 al 10, pero no en todos - con breves paginas 
sobre el expresionismo, sobre Gomez de la Sema y Cansinos Assens, sobre 
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Herrera y Heissig, sobre Gôngora y sobre "Leopoldo Lugones, romancero" (donde 
ridiculiza ese recién aparecido libro de poemas). Gonzalez Lanuza escribe sobre el 
ritmo de la poesia, Luis Emilio Soto sobre la poesi'a sintética y Smith condena 
un libro de cuentos de Giusti y célébra Tinieblas de Castelnuovo. Bernârdez 
habla del humorismo de Eduardo Wilde. Ortelli, en el n° 1, se ocupa, con dispar 
resultado, de "Dos poetas de la nueva generation" {Hélices, de Guillermo de Torre 
y Fervor de Buenos Aires de Borges), y en sendas notas admira a Cordova 
Iturburu y a Pedro Miguel Obligado. Sin firma, encontramos criticas mas o 
menos favorables sobre Hector Hipa Alberdi, Lopez Merino y el uruguayo Silva 
Valdés. 

El escaso material que acabo de agrupar es, formalmente, el usual en las 
revistas literarias, con independencia de su valor en si y de las preferencias que 
révéla. Son textos crîticos, breves, que tienden a lo declarativo y reducen al 
mfnimo la teorîa y la prueba. A su lado, Inicial ofrece una sorprendente masa de 
extensos ensayos teôrico-criticos sobre argumentos artfsticos y literarios. Por 
ejemplo, Horacio Ferreyra Diaz comienza con "El Cristo en el teatro ruso", en el 
n° 4, y por otros cinco numéros despliega una erudita monograffa sobre el 
"Origen y formation del teatro ruso". Miguel Angel Virasoro se ocupa dos veces 
de la estética de las nuevas tendencias en el arte, con lo que él presume un gran 
rigor filosôfico ®\ Carlos Maria Onetti estudia a Pio Baroja y a Anatole France. 
Agustîn Basave compara a la Condesa de Noailles con Juana de Ibarbourou. Jorge 
Furt afronta "El nacionalismo en la poesîa rioplatense" t11) y Norberto Frontini 
la poesia vernâcula de Silva Valdés. Vicente Fatone, hablando del misticismo 
italiano contemporâneo, anatemiza, de paso, lo moderno, desde el pintor 
argentino Pettoruti al dramaturgo Pirandello, pasando por Gomez de la Serna y 
Marinetti ^\ Alberto M. Etkin, en nombre de una nueva estética relativista 
explica lo que ha sido y lo que es el arte, sin ocultar su nostalgia por un 
clasicismo de dudosa configuration (13). 

El conjunto de reflexiones sobre el arte y, en particular, sobre la literatura que 
proporciona Inicial, nos autoriza a inferir ya algunos asertos preliminares. Si 
bien los temas tratados componen una miscelânea en la que serîa difîcil encontrar 
las razones de su reunion en una misma revista, ello constituye un hecho 
demasiado frecuente en las publicaciones de la época como para resultar 
signifîcativo. Es significativa, en cambio, la circunstancia del mayor peso que en 
la economîa de la revista tienen los escritos del segundo grupo en relaciôn con 
los del primero. Y es mucho mas significativo aûn que tanto en unos como en 
otros prédomine una decidida actitud conservadora en materia artîstica (^\ 
aunque, a veces, encubierta. Se tiene la impresiôn de que lo poco que pucde leerse 
favorable a la "nueva sensibilidad", ha caido por error entre las paginas de Inicial. 

Por ultimo, querria senalar que en casi todos los materiales del segundo grupo 
se respira un presuntuoso aire de claustro universitario o, al menos, de esa 
pedanteria propia de los alumnos aventajados. 
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IV - Los trabajos de Virasoro, de Etkin y de Furt, a los que hemos hecho 
referenda, descubren su verdadero sentido, mâs alla de la estética y la historia 
literaria, cuando se los pone en relation con lo que Uamarîa los nùcleos filosôfico 
y politico de Initial. 

Es el mismo Etkin quien explica la "conception genial" de la filosofîa de la 
historia de Spengler (15) y es el propio Virasoro quien relaciona la filosofîa 
spengleriana, en una oportunidad, con la nueva mentalidad argentina y , en otra, 
con la nueva generation^) El método de Virasoro es notable : confuta a 
Spengler para luego utilizarlo puntualmente en su tentativa de caracterizar esa 
nueva mentalidad o esa nueva generation. 

El te ma de nuestro tiempo de Ortega y Gasset es objeto de una primera larga 
nota, sin firma, que continua en una segunda, mas general, con la firma, esta vez, 
de Guglielmini. Ariosto D. Gonzalez analiza Espaha invertebrada y Manuel Juan 
Cruz la relaciôn de Ortega con la polftica. En los cuatro casos es también 
inocultable que importa menos el pensamiento del filosofo que su aplicaciôn a 
una problemâtica local. Lo mismo puede decirse del ambiguo Editorial del n° 5, 
sobre "Kant y la juventud". 

Fatone estudia Papini y el inevitable Virasoro la filosofîa del método de Paul 
Valéry. La muerte de José Ingénieras motiva el Editorial del n° 9, donde, entre 
los elogios de prâctica, se sostiene que el pensador desaparecido es importante en 
cuanto significa la suma de todo lo que debe ser superado : el positivismo, el 
"determinismo biolôgico", el "racionalismo cientifista" (sic). 

El Editorial con que se abre el n° 4, "La nueva mentalidad de Occidente, se 
mueve aûn mas explîcitamente sobre la reflexion filosôfica y la teorîa polîtica. 
Proclama el fin del dogmatismo cientîfico esquemâtico y la "decadencia de la 
inteligencia como mcdio de verdadero conocimiento filosôfico", en pro de un 
"relativismo sonriente" vinculado a la intuition y a una especie de espontaneidad 
amorosa frente a la vida. Hasta se habla de un impulso panteîsta. Este rechazo, 
por dogmâtico, de cualquier sistema filosôfico se traslada al campo de lo politico, 
donde se comprueba el "ocaso de las revoluciones", "la bancarrota del 
constitucionalismo, del parlamentarismo, de la democracia y "la impotencia 
construed va del comunismo". Nada se dice sobre cualquier otra forma, en acto o 
posible, de organizar o administrer la sociedad humana. 

Los lîmites entre la crîtica y la estética no son rîgidos ; como no lo son entre 
la filosofîa y la historia, la sociologîa y las doctrinas polîticas. Mi distribution 
del material contenido en Inicial puede parecer, a veces, arbitraria, pero no 
responde sino a necesidades expositivas. 

El Editorial del n° 6 insiste sobre la crisis de la democracia : "el ideal 
democrâtico ha cumplido ya su parabola". Como el Romanticismo, que era la 
manifestaciôn literaria de la ideologîa democrâtica y como el idealismo filosôfico 
que le servîa de sustento. "El liberalismo ha fracasado en la guerra y en la paz". 

Las ideas de Furt sobre el nacionalismo en la poesîa rioplatense - que se 
completan en el n° 9, con "El nacionalismo en la pintura argentina" -, asî como 
las de Virasoro, espetialmente en su ensayo sobre la nueva mentalidad argentina, 
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encuentran su formulaciôn mâs clara en el Editorial del n° 7 : "Nuestro 
argentinismo". Se repite aqui que la gran responsabilidad y la gran tarea de la 
nueva generaciôn consisten en formar una conciencia argentina - y americana - 
capaz "de crear una sensibilidad y una cultura privativas de este pedazo de 
mundo". Conforme con ello, séria un error prolongar un "europefsmo 
modernista" cuando la situaciôn histôrica ha cambiado desde los tiempos de 
Sarmiento y Europa déclina irreversiblemente. Pero también serîa un error 
insistir con el "criollismo primitivista" en su puéril intento de resucitar un arte 
argentino, gauchesco y folklôrico, que hace mucho ha desaparecido. La verdadera 
tradicion, por el contrario, es una "exigencia ideal", que no necesita estar ubicada 
en el tiempo y en el espacio (contingencias subalternas) ; la tradicion esta 
condicionada solo "en funciôn de futuro". 

"El destino de un pueblo... se révéla mâs en la interpretaciôn que las 
nuevas generaciones - aquellas convocadas a la excelsa promociôn de los 
siglos clâsicos - elaboran sobre el viejo repertorio". 

Al fin, se concluye por cancelar toda esta problemâtica : no es el caso de 
elegir, porque el destino de los americanos es bello y esta "ya marcado por la 
suerte". 

Las ideas que sustentan el especial "argentinismo" de Inicial se trasladan casi 
mecânicamente a su "latinoamericanismo", enriquecidas - eso si - por algunas 
tomas de position que se refieren a la concreta situaciôn histôrico-polîtica del 
continente en esos anos. Brandan Caraffa firma el articulo "Panamcricanismo" en 
el mismo numéro de la revista en el que el editorial esta dedicado a "La paz 
armada en America del Sur" (esta vez, firmado con las iniciales 
H.M.G./R.A.O./R.S.) (17). Ambos textos se complementan y constituyen una 
respuesta negativa a la Va. Conferencia Panamericana realizada poco antes en 
Santiago de Chile. El pensamiento de los directores es vehcmentemente contrario 
a la doctrina de Monroe y a la consecuente penetracion americana. Los Estados 
Unidos son denunciados como el enemigo comiîn de America Latina y como los 
responsables directos de la injustificada carrera armamentista que los 
irresponsables gobiernos del Cono Sur han emprendido, espccialmente los del 
Brasil, Argentina y Chile. En America Latina no existen razoncs para la guerra 
{ergo, para el armamentismo), aunque la guerra sea un "espectaculo magnffico y 
temple de energîa y coraje" y se haya justificado en Europa por el exceso de 
poblacion en relaciôn con los recursos alimentarios de los pafses beligerantes. 
Frente a todos estos problemas, déclara Brandan, los marxistas se han equivocado 
y continûan equivocândose. 

Inicial vuelve siempre sobre la cuestiôn latinoamericana, rcitirando con 
notable energîa su denuncia de la polîtica imperialista de los Estados Unidos (^); 
aunque aprovecharâ asimismo esas oportunidades para subrayar su oposiciôn a la 
teoria y la praxis de la izquierda polîtica y su desacuerdo con la Union 
Latinoamericana ^\ 
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Alguna vez se ha dicho que Inicial estaba, de alguna manera, vinculada al 
movimiento de la Reforma Universitaria de 1918. Como en tantos otros temas, 
también en este la revista es, por lo menos, ambigua. En una extensa nota sin 
firma, intitulada "Nuestra crisis universitaria" (20\ se afirma que tal situation es 
de naturaleza moral. La crisis es una crisis de moralidad y los responsables son 
los jôvenes universitarios con su indiferencia o su venalidad. Muchos se 
atribuyen la condition de "reformistas" pero pocos lo son, porque la cuestiôn no 
es de politica formal sino de contenido espiritual. La conclusion es que "la 
verdadera Reforma no ha empezado aun" ; "ha habido un cambio de actitud, pero 
no de conciencia". Gugliclmini, por su parte, en el ensayo que abre el décimo 
numéro (21\ luego de rccordar la importancia, en todo tiempo y lugar, de la 
Universidad, como rémora o como puesto de avanzada cultural, sostiene que "es 
necesario superar la interpretation puramente socializante y demagôgica del ano 
18". La reforma universitaria no ha tenido una efectiva signification cultural, 
definida esta como "la perfection interior de los espfritus". Segun Guglielmini, 
todo desde cl 18 se ha pcrdido en "una discusiôn ociosa y bizantina". Propone, a 
continuation, vagos remedios para mejorar las cosas, algunos de los cuales 
contradicen los principios bâsicos reformistas, como el que se refiere a una 
eventual selection de los cstudiantes (22\ 

Hemos terminado la revision del material contenido en los diez numéros de la 
revista Inicial , entre 1923 y 1926. Mucho ha sido dejado de lado y no estoy 
seguro de que cuanto he elegido responda al mejor criterio. Mi lectura no ha sido 
objetiva, como no puede serlo ninguna lectura. He tratado, sin embargo, de no 
hacer pesar dcmasiado mis propias convicciones y de evitar los juicios de valor 
definitivos. Nos resta por afrontar, ahora, las conclusiones. 

V- Concluir que Inicial era una revista de tendencia fascista, pareceria lo mas 
simple. Ya lo hizo Juan Antonio Villoldo, en su momento, desde las paginas de 
Nosotros (23). Querrfa evitar ese lugar comun. 

Creo que Inicial fue una publication muy importante, por dos motivos. El 
primero, porque su lectura enriquece nuestra vision de la década del veinte en el 
Rîo de la Plata. En efecto, el panorama mas difundido reparte esos anos entre las 
juguetonas innovaciones estéticas del "Grupo de Florida", la literatura 
comprometida del "Grupo de Boedo" y el reaccionarismo de los Lugones y los 
Gâlvez. Inicial desbarata esa inmoderada simplification. Ademâs, ayuda a 
comprender una figura como el Scalabrini Ortiz de El hombre que esta solo y 
espéra. El segundo motivo, porque su ideologîa explicarîa algunos de los 
componentes del nacionalismo argentino en sus sucesivas variantes posteriores. 

Fue una revista de jôvenes (24) y su position proviene de un impulso ético y 
de un inconformismo que nada nos autoriza a suponer inauténticos. Otra cosa son 
los modos y la calidad con que se organize ese legitimo impulso ; y otra, 
todavîa, las conclusiones y los corolarios que definen su postura. Y las 
consecuencias, no siempre prévisibles. 
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La expresiôn mas concreta de la ideologîa de Inicial consiste en su elemental 
rechazo de la democracia liberal parlamentaria (como producto del sufragio) y del 
materialismo marxista (como teoria y praxis basada en la lucha de clases). Todo 
el resto parece ordenarse, como causa o consecuencia, alrededor de este centro. 
Como vistosas contracciones y peregrinas confusiones. 

Su rechazo de lo que juzga las facilidades esquemâticas del racionalismo 
positivista le lleva a adoptar una doble actitud filosôfica : en lo metodolôgico, 
reivindica el mâximo rigor intelectual (al fin, sus redactores se autodefinen 
"especialistas" en el campo de la cultura) ; en lo gnoseolôgico, propone un 
irracionalismo vitalista e intuitivo. El resultado de esta contradictio in adjecto et 
in terminis no puede ser sino un trascendentalismo inmovilista compuesto de 
nociones abstractas dificilmente determinables pero, al mismo tiempo, 
rîgidamente déterminantes. 

La estética, la filosofîa de la historia, la antropologfa y la doctrina politica se 
predican a partir de un declarado relativismo, solo aparente porque, en verdad, 
derivan de esa especial metafi'sica. Con razôn Adolfo Prieto habla de un 
"espiritualismo determinista"^), que yo agravan'a calificândolo de "positivismo 
idealista". 

Nos entenderemos mejor si digo que aquî es capital la nociôn de "espîritu" y 
que el atributo ûnico del espîritu parecerîa ser su autônomo e inevitable 
desenvolvimiento hacia una perfection ajena a lo comparativo. Las razones de esa 
teologîa optimista fluctûan, en Inicial, entre el mecanicismo (con auxilio de la 
fisica y de la biologia) y el misterio (con abundante uso del concepto de 
"destino"). El proceso histôrico se reduce, pues, a una actualization de lo 
potencial implicite 

Traslâdese esta ontologia teleolôgica a la problematica del "argentinismo" - o 
del "americanismo" - y surgiràn de inmediato los mitos de la raza, de un aima 
telûrica, de lo visible irreal y de lo real invisible ; de los nûmenes tutelares 
tensos hacia el futuro. El legftimo inconformismo ético del que partimos se ha 
resuelto en un nacionalismo abstracto y, como todas las abstracciones, peligroso. 
Prueba de ello es el antisemitismo de Inicial, en el que se confunden 
pragmatismo, capitalismo y condiciôn judîa. 

Lo notable es que estos jôvenes parten del reconocimiento de una indeleble y 
patética marca generacional : la Gran Guerra. Pero concluyen celebrando 
subrepticiamente - y no tanto - la belleza de las batallas, como el âmbito 
privilegiado del coraje y la razôn del equilibrio demogrâfico (26). Su pacifismo y 
su anti-armamentismo son "de entrecasa", como consecuencia de la radical 
separaciôn ontolôgica entre lo nuestro y lo ajeno. 

Estos jôvenes aseveran su fe en la vida, pero son solemnes y tristes. Niegan 
casi todo - en lo que mucha razôn, quizâ, tenian -, pero reemplazan lo negado con 
puras abstracciones y con el espejismo de un futuro inasible. Hoy, podemos 
afirmar que sus ideas contribuyeron a que ese futuro se empapara de sangre. 
Reconozco, sin embargo, que no podîan preverlo. 
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El nacionalismo reaccionario de Initial es de un tipo muy particular. No es el 
nacionalismo catôlico, no es el nacionalismo de la estirpe y la tradition, no 
adolece de hispanofilia. Es simplemente abstracto y como tal, podrâ combinarse 
con cualquier cosa que interprète como affn. Si fuera un sociologo, afirmarfa que 
es el nacionalismo propio de las capas médias urbanas, de proveniencia 
inmigratoria, que han llegado a los estudios universitarios y han elegido el peor 
camino para integrarse. 

Es natural que reconocieran en Ricardo Rojas a su maestro &\ aunque no 
puede atribuirse a Rojas la total responsabilidad de las teorfas de sus discipulos. 
Es menos explicable que odiaran a Lugones por su fascismo (28X 

La cualidad anti-imperialista del nacionalismo de Initial debe reconocerse 
como una actitud positiva, pero no puede utilizarse para justificar o disimular el 
carâcter esencialmente reaccionario de su doctrina. A veces, la presunciôn nos 
hace olvidar que "cl sucfïo de la razôn engendra montruos". 

Prof. Carlos GIORDANO 
Université délia Calabria 

(ITALIA) 

NOTAS 

1. La invitacion de mi dislinguido colega el Prof. Claude Fell a participar en el 
Coloquio Internacional organizado por el CRICCAL sobre "El discurso cultural de las 
revistas latinoamericanas de entre-guerras", ha sido la causa - entre tantas amables 
circunstancias - de un peligroso cfecto : el larguîsimo ensayo que he pergenado sobre 
la revista Initial. Confio en darlo a conocer, alguna vez, por entero. Obvias razones 
me aconsejan ofreccr, ahora, solamente una descripeion general de la problemâtica 
tratada y las principales conclusiones a las que he llegado, incluyendo muy poco de las 
referencias textuales y del aparato probatorio e ilustrativo. 
2. LAFLEUR, Provenzano y ALONSO, Las revistas literarias argentinas (1893-1960), 
E.C.A., Buenos Aires 1962, registran 10 numéros de Initial. Nélida SALVADOR, 
Revistas argentinas de vanguardia, Universidad de Buenos Aires 1962, registra 11 
numéros, fechando el ultimo en febrero de 1927. Conozco solo diez entregas de la 
revista y las consideraciones de este trabajo se ajustan al material allî contenido. 
3. La Sociedad Editorial Proa fue un concreto espacio de convergencia entre Martin 
Fierro y Proa. Era un "organismo totalmente autonomo" pero fue fundado y dirigido 
por GlRONDO, GOlRALDES y Evar MENDEZ {Cf. : "Editoriales Proa y Martin Fierro", sin 
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firma, en M. F., n° 34). Por otra parte, las famosas comidas de fratemidad intelectual 
fueron variablemente organizadas, en 1924 y 1925, por la revista y el periodico (Cf. : 
M.F., n° 8-9, 12-13, 17, 21 y 26). 
4. El periodico Martin Fierro se ocupaba, a veces, de la revista Inicial, pero esta 
nunca de aquél. 
5. La escision no fue pacifica. BRANDAN CARAFFA, Luis Emilio Soto, Roberto CUGINI 
y Raûl Gonzalez Tunon publicaron otro n° 5 de Inicial (Cf. : Lafleur y Provenzano, 
op. cit., p. 86). 
6. Nosotros, n° 168, 169, 170 y 171, desde mayo hasta agosto de 1923. Las 
respuestas de GUGLIELMINI en el n° 170, p. 388-392. 
7. Después de su nombre, la primera Proa agregaba : "Revista de renovacion literaria" ; Martin Fierro, "Periodico quincenal de arte y critica libre" ; Nosotros, 
"Revista mensual de letras, arte, historia, filosofîa y ciencias sociales" ; Inicial, un 
omnicomprensivo "Revista de la nueva generacidn". Ademâs, en la proclama del n° 1, 
se déclara que "no serâ...una simple revista literaria...". 
8. Ortelli provenia del ultraîsmo militante (Cf. : la brève antologia de poemas 
ultraistas que Nosotros publico en su n° 160, setiembre de 1922, p. 55-62, donde 
figura con très poemas). El relato fue recogido en el volumen Miedo..., la primera de 
las dos obras editadas por las Ediciones de Inicial ; la otra fue la 2a edicion de El ârbol, 
elpâjaro y lafuente, poemas de CORDOVA ITURBURU. 
9. "El arte como creacion y la dinâmica del espîritu" (n° 4) e "Introducciôn a la nueva 
sensibilidad" (n°8). 
10. Los articulos de ONETTI (n° 6 y 7) son de calidad y, a mi juicio, los mejores de toda 
la revista. 
11. Eneln0 6. 
12. En el n° 8. 
13. "Esbozo de la nueva estética relativista" (n° 9). 
14. En el ûnico recital poético organizado por Inicial, en la Sociedad Amigos del Arte 
a fines de 1924, se declamaron poemas de GONZALEZ Lanuza, Molinari y Raul 
Gonzalez Tunon, pero también de Cordova Iturburu, Rafael Alberto Arrieta y 
Capdevila. 
15. "La nueva filosofîa de Spengler" (n° 6). 
16. "El problema de la cultura y la nueva mentalidad argentina" (n° 7) y "Oswald 
Spengler y la Nueva Generaciôn", firmado M.A.V. (n° 9). 
17. En el n° 3 de diciembre de 1923. 
18. Cf. : Santiago Ganduglia, "Un aspecto de la politica yanki (sic) en America" 
(n° 2) ; la seccion "Comentarios politicos" en varias entregas de la revista ; las notas 
dedicadas a los dos viajes de sendos enviados espcciales - Marcos ScilWARZ y Norberto 
Frontini - a Brasil y Uruguay (n° 6 y 7). Ambas misiones eran de carâcter cultural- 
politico y vinculadas con agrupaciones de estudiantes universitarios ; Inicial las 
califica como "americanismo prâctico". 
19. Asociacion anti-imperialista creada en 1922 por INGENIEROS y Alfredo PALACIOS, 
entre otros. 
20. En el n° 5. 
21. "La reforma en la Universidad". 
22. Inicial se ocupa mucho de la Universidad. En la seccion "Protestamos" siempre 
aparece algo que a ella se refiere : desde los aranceles universitarios hasta el proyecto 
de otorgar un titulo de doctor "honoris causa" a Humberto de S aboya". Cf. : la critica al 
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libro de Alfredo Palacios La Universidad nueva y la nota sobre un seminario libre de 
Filosofia del derecho en la Universidad de Buenos Aires (ambas en el n° 10). 
23. "La revision fascista", n° 190, marzo de 1925 ; p. 332-342. Villoldo, del Ateneo 
Universitario, establece una especie de graduacion de culpabilidad : Inicial, Proa, 
Revista de America. 
24. En la encuesta de Nosotros, (Cf. : supra, nota 6), SMITH, ORTELLI y GUGLIELMINI 
confiesan tener 20 anos de edad ; Brandan Caraffa, 25. Desde el n° 6, la solapa de la 
cubierta dice : "Inicial es una revista de jovenes; en tal carâcter, solo publica 
colaboraciones de jovenes...". 
25. Cf. : "El hombre que esta solo y espéra" en Estudios de liîeratura argent ina, Edit. 
Galerna, Buenos Aires 1969 ; p. 57-81. Mucho debo a las ideas de Prieto y me 
complazco en reconocerlo. 
26. Cf. : "Inicial", la declaracion programâtica, sin firma, del n° 1, y la leyenda del 
grabado que ocupa la pagina siguiente. 
27. Cf. : "Ricardo Rojas y la nueva generacion", sin firma, en el n° 3. 
28. Cf. : la secciôn "Protestamos", en el n° 6. Inicial se déclara reiteradamente anti- 
fascista, pero casi siempre en relation con Lugones. 
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